
CAMINANDO JUNTOS N° 8 

 
1.La Asamblea Parroquial 2026 
Tu voz, semilla de comunión 

“Yo soy la vid, ustedes los sarmientos El que permanece en mí, y yo en 
él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer.” (Jn 
15,5)  
 
Desde hace 250 años, la Parroquia Inmaculada permanece en el corazón 
de Tigre como signo de fe y comunión. Como los sarmientos unidos a la 
vid, nuestra comunidad ha dado fruto en generaciones de familias, 
vecinos y comerciantes que han encontrado aquí un espacio de 
encuentro con Dios y con los demás.  

 
Hoy, en el camino hacia la Asamblea Parroquial de octubre 2026, queremos seguir 
escuchando esa voz que nos sostiene y nos renueva. 
En los próximos días saldrá una consulta parroquial 
 
Esta consulta que realizaremos, no es un tan solo una encuesta: esta consulta es un gesto de 
comunión que nos invita a reconocer que la historia de la parroquia se sigue escribiendo con 
la participación de todos.  
 
¿A quiénes está dirigida la consulta? 
La consulta está dirigida a toda la comunidad: a los fieles que participan de la misa, a los 
vecinos y comerciantes de nuestro barrio, y a cada persona que quiera dejar su voz como un 
granito de esperanza y compromiso. Porque juntos construimos la vida de nuestra parroquia 
y de nuestro pueblo.  
 
 
¿Por qué participar? 
Porque tu palabra es parte de esta tradición viva. Así como quienes nos precedieron hicieron 
crecer la parroquia en estos 250 años, ahora nos toca a nosotros aportar sueños, necesidades 
y propuestas para que siga siendo un faro de fe, fraternidad y servicio.  
 
¿Para qué sirve la consulta? 
Para discernir juntos cómo queremos que la parroquia siga dando fruto en los próximos 
años: qué valores transmitir, qué acciones fortalecer y cómo ser una Iglesia que acompaña, 
escucha e integra a todos.  
 
La Asamblea será un espacio de encuentro y decisión comunitaria. Pero antes, necesitamos 
tu voz. Responder la consulta es sembrar esperanza en el corazón de los barrios y 
permanecer en la historia de comunión que nos une desde hace 250 años.  
 
“Unidos a la vid que es Cristo, y sostenidos por 250 años de historia en Tigre, seguimos 
dando fruto de comunión y esperanza.” 
 
 
2.Bienvenido Papa León XIV 

La oración por la visita del Papa León  es un verdadero canto a la esperanza y a la 



fraternidad. 
Nos invita a reconocernos como pueblo que se abre a la paz, poniendo en el centro a los más 
pequeños y necesitados. 
El texto subraya que la justicia es la fuerza de la paz y que el Espíritu nos impulsa a ser 
constructores de comunión. 
Es una oración que no se queda en el intimismo, sino que nos convoca a caminar juntos 
hacia una patria fraterna, bajo la mirada de la Virgen de Luján.  
 
En el fondo, esta plegaria nos recuerda que la visita del Papa no es solo un acontecimiento 
externo, sino una oportunidad para renovar nuestra fe y nuestro compromiso comunitario. 
Nos llama a ser testigos alegres de la misericordia y a edificar la “civilización del amor” en 
lo cotidiano.  
 
Dos preguntas para la reflexión personal o comunitaria:  
 
1. ¿Qué gestos concretos de hospitalidad y misericordia puedo ofrecer en mi vida diaria para 
que la justicia sea realmente fuerza de paz? 
 
2. ¿De qué manera puedo ser constructor de comunión 
en mi comunidad, reconociendo que cada persona es un 
lugar donde Dios desea habitar?  
 
La Oración 

Te alabamos y te agradecemos, Padre, por nuestra vida 
como pueblo. 
Con Jesucristo, queremos poner a las personas en el centro de nuestro actuar, especialmente 
a los pobres, los enfermos, los pequeños, para ser una nación hospitalaria movida por 
vínculos que busquen el bien común: donde la justicia sea la fuerza de la paz. 
 
Que el Espíritu nos guíe en el diálogo para ser constructores de comunión, dándonos fuerzas 
para edificar juntos la civilización del amor reconociendo en el corazón de cada ser humano, 
el lugar donde Tú deseas habitar. 
Que podamos ser auténticos testigos de la fe, manifestando tu misericordia con alegría y 
anunciando tu salvación con esperanza. 
 
El Papa León XIV nos convoca y envía. Junto a nuestra Madre de Luján decimos: 
¡Levántate, Argentina, y camina hacia una patria fraterna! 
 
 


